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LA OBRA

Carmine Donati e Ivana Riviera, arqui­
tecto y traductora, fueron amantes hace 
tiempo y tuvieron una hija que murió 
siendo un bebé, pero su relación ter­
minó. Décadas después, él se ha casado 
con Ninetta, a la que se siente unido 
por su sedoso flequillo negro y su son­
risa, y con quien tiene un niño, Dodó, 
pero se pasa el día con Ivana y su hija 
Angelica. Melancólica y deslumbrante, 
Familia examina con elegancia e ironía 
la condición humana, el paso del tiem­
po, la felicidad y las oportunidades per­
didas.

Por su parte, en Burguesía, Ilaria, una 
viuda que piensa en lo extraño, triste y 
misterioso que es todo lo que nos liga a 
los animales, compra, uno tras otro, tres 
gatos siameses para tratar de aliviar su so­
ledad, pero estos siempre terminan por 
morir o desaparecer. 

Publicadas en un solo volumen en 1977, 
estas dos novelas ahondan en el descon­
cierto y la crisis en dos entornos familia­
res de la mano de la prosa sutil y despo­
jada de una de las autoras italianas más 
relevantes e insustituibles del siglo XX. 
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LAS CLAVES  
DE LA OBRA

Natalia Ginzburg completó la primera 
historia de este volumen, Familia, en 
octubre de 1977, poco después de ha­
ber puesto el punto final a la segunda, 
Burguesía. Ambos textos vieron la luz ese 
mismo año, publicados por Einaudi en 
noviembre, a pesar de que Ginzburg ha­
bía abandonado la editorial algún tiem­
po antes. El proceso fue rapidísimo y el 
libro salió a la venta con el título Fami­
glia, el del primer relato, que se consi­
deró el más relevante; a él se le adjuntó 
Borghesia como texto complementario. 

Las historias habían sido publicadas 
por Lumen en 2008, en un volumen 
junto a un tercer relato, pero vuelven 
ahora a la forma que ideó para ellas la 
autora, en un único volumen, como dos 
partes de una obra integral. 

Familia sigue la vida de Carmine Do­
nati, un arquitecto de mediana edad y 
bastante exitoso, desde su reencuentro 
con su antigua amante hasta sus últimos 
días. Lo hace a través de sus recuerdos 
y pensamientos, de su arrepentimiento, 
su deseo y su infelicidad. Muchos años 
antes, Carmine vivía con Ivana, una tra­
ductora con la que mantenía una rela­
ción amorosa de la que nació una niña. 
Siempre estaban discutiendo y peleándo­
se, intentando cambiarse el uno al otro, 
hasta que la muerte prematura de su 
hija desencadenó la separación. Tras diez 
años se reencuentran. Él se ha vuelto a 
casar con Ninetta, alta, delicada y distraí­
da, madre de su hijo Dodò. Ivana tam­
bién ha tenido una hija, Angelica, con 
un estudiante judío en quien no puede 
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pensar, pues le infunde una gran triste­
za. Preso de la insatisfacción, Carmine 
intenta rescatar los recuerdos de aquella 
vida anterior mientras se pregunta si al­
guna vez ha sido feliz. 

En Burguesía, a la viuda Ilaria le regalan 
un gato siamés. Al volcarse en su cuidado, 
se da cuenta de la crueldad que anida en 
el vínculo entre animales y humanos. A 
su alrededor, el orgullo, el desprecio y la 
envidia causan estragos en sus relaciones 
familiares. Tan fugaces como los lazos que 
unen a sus seres queridos, los gatos, uno 
tras otro, desaparecen siempre. 

En el prólogo de la edición italiana del 
libro, Domenico Scarpa cuenta que «a 
Natalia Ginzburg le ocurrió en dos oca­
siones, justo después de haber escrito su 
primera novela (1941) y justo después de 
haber escrito su primera comedia (1965), 
pensar que aquellos dos textos “no decían 
absolutamente nada especial” y “no signi­
ficaban nada”». A primera vista, los perso­
najes de estos dos relatos son superficiales, 
pasajeros y, en ocasiones, incluso desagra­

dables. Es esa maestría de Ginzburg (que 
ella esconde tras una humildad serena) la 
que nos permite colarnos bajo su piel, leer 
entre las infinitas capas de sus relaciones 
y descubrir su pensamiento más profun­
do. Es capaz de tejer raíces sentimentales y 
ocultarlas bajo una historia aparentemen­
te cotidiana. 

Con un estilo sencillo pero melancó­
lico y una sensibilidad incisiva, Natalia 
Ginzburg logra despertar en el lector una 
profunda nostalgia por recuerdos nunca 
vividos. Familia y Burguesía recorre los 
vaivenes de los vínculos familiares y cons­
tituye un estudio del papel de los anima­
les y de la muerte en el entramado de las 
relaciones humanas. La búsqueda de la 
felicidad, la insatisfacción, los problemas 
de comunicación y la soledad inherente 
a toda relación amorosa: una vez más, 
Familia y Burguesía es una muestra más 
de la maestría que ya ha convertido a 
Natalia Ginzburg en una de las autoras 
más respetadas de las letras italianas del 
siglo XX. 
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EXTRACTO DEL PRÓLOGO 
DE DOMENICO SCARPA A LA 

EDICIÓN DE EINAUDI DE 2010 

«Familia y Burguesía recorren de arriba 
abajo algunas existencias y levantan el in­
ventario de su desorden sin omitir nada. 
[...] No hay nunca un porqué de los vín­
culos entre las personas: existe el víncu­
lo, a menudo entre extraños que cuando 
se encuentran —y sucede cada día— se 
contemplan sorprendidos el uno al otro; 
y existe la lengua que el vínculo habla, 
y que en gran medida prescinde de las 
palabras. Basta un solo ejemplo, tomado 
de Familia: “Carmine se inclinó a con­
solar, sobre la almohada, aquel flequillo 
negro”. Es una sinécdoque cognitiva: el 
flequillo pertenece a su esposa Ninetta, 
una mujer a la que él no ama y a la que 
ni siquiera considera inteligente; pero el 
pensamiento de Carmine Donati está 
habitado, a lo largo de los años, por el 
flequillo negro de ella y por su sonrisa 
“ofrecida como una joya”; e incluso de 
esa sonrisa cabe dudar que a Carmine 
le gustara; sin embargo, la conoce, igual 
que conoce ese mechón de cabello. Uno 
se liga así por tiempo indefinido a un fle­
quillo negro, sin palabras ni motivo. 

Familia y Burguesía son historias en 
las que algunos de los personajes no ha­
cen más que declarar sus gustos y disgus­

tos, que resultan sorprendentes y des­
agradables para cada uno de los otros, 
ya se refieran a las personas con las que 
deciden casarse, a los animales domés­
ticos que se llevarán consigo, a las casas 
que compran y a los objetos con que las 
amueblan, o a los oficios que desem­
peñan o que anhelan. Los cambios pa­
recen dictados por la fuerza de la iner­
cia, arrastres carentes de razón fundada. 
Ninguno de los personajes es malvado. 
Alguno puede desaparecer de repente 
después de años de perezosa intimidad 
con los demás para volver a dar señales 
de vida meses más tarde con una hoja 
que contiene “unos pocos garabatos 
afectuosos y deshilvanados”. Estos dos 
relatos de Ginzburg son ámbitos en 
los que ha penetrado el viento del azar, 
desordenando metódicamente todo 
aquello que el tiempo había colocado 
en lugares precisos, y el estilo narrati­
vo consiste en devolver el desgarro y la 
fútil comicidad del azar con esa misma 
ponderada precisión musical ya ausente 
de los lugares donde transcurren las vi­
das narradas; es esa música lingüística la 
que debe escucharse con atención si se 
quiere comprender». 
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EXTRACTOS POR TEMAS

EL ORGULLO Y LA 
INSATISFACCIÓN 

El paso del tiempo, las expectativas frus­
tradas y los arrepentimientos pasados 
conforman la trama emocional de estas 
dos novelas. 

«El hombre se llamaba Carmine Dona­
ti y tenía cuarenta años. Era arquitecto. 
Como arquitecto se ganaba bien la vida, 
pero no había conseguido ninguno de 
los objetivos que se había propuesto de 
joven». (Familia, p. 12) 

«“Dos veces —dijo Angelica—. Una vez 
trajo un salchichón. La otra vez, nueces. 
Pero las nueces por dentro estaban todas 
vacías o negras”. “Víbova —dijo Matteo 
Tramonti—. Solo te acuevdas de lo vacío 
y de lo negvo”». (Familia, p. 39) 

«Él había interrogado a Ninetta y ahora 
sabía que tenía una relación con Giose 
Quirino y que sufría muchísimo, pues 
siempre había pensado, durante el trans­
curso de su existencia, que el adulterio 
era algo triste e indigno. Sufría, pero qui­
zá también se sentía audaz y atónita por 
vivir una aventura triste e indigna. La an­
tigua sonrisa de Ninetta, radiante y fija, 
había desaparecido y en su lugar había 
ahora una sonrisa pequeña y humilde, 
afligida y temblorosa». (Familia, p. 44) 

«“Pobres de nosotras, las mujeres —dijo—. 
Nos chupan la sangre. Nos pisotean. No 
nos miran a la cara durante años y de re­
pente nos miran y se sorprenden de que 
tengamos arrugas, los ojos cansados, el 
pelo sin vida”. “Pero tú no tienes el pelo 
sin vida”, dijo Ilaria. La Rirí se recompuso 
el moño. “No se nota tanto que está sin 
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vida porque me lo peino así. Pero está sin 
vida. Por la noche, cuando me lo suelto 
y me lo toco me da pena”». (Burguesía, 
p. 98)

«Pero no dijo nada y durante todo aquel 
día procuró mostrarse con su madre 
brusca, fría y serena, para que ella pensa­
ra que todo iba como siempre. [...] La in­
felicidad era, pensó Aurora, no solo muy 
difícil de contar, sino también humillan­
te». (Burguesía, p. 135) 

EL PESO DE LOS RECUERDOS Y 
LA COMODIDAD DEL OLVIDO 

Los personajes de estas dos novelas ya no 
son tan jóvenes y por ello se regodean en 
el recuerdo, pero también en el olvido de 
aquellas cosas que duelen demasiado. 

«Cuando estaban solos, por lo general 
hablaban de su vida presente, de Nine­
tta, de Angelica, de Dodò. Raramente 
hablaban del tiempo en que vivieron 
juntos. A los dos les parecía una época 
extraña y remota, en la que ellos, a sa­
ber por qué, habían considerado la idea 
absurda de estar juntos, siendo tan dife­
rentes, teniendo naturalezas tan opuestas 
e irreconciliables. A veces se acordaban 
con cariño del gato Fidèl. De la niña que 
se les había muerto no hablaban jamás». 
(Familia, p. 20) 

«“Antes, hace mucho tiempo, cuando 
estabais juntos tú y mi madre —dijo 
Angelica—, os peleabais muchísimo, 
eso habéis dicho, y ahora en cambio 
no os peleáis, conversáis, estáis bastante 

de acuerdo. [...] Cuando estabais juntos, 
cuando teníais aquella niña, la que mu­
rió, os peleabais, y ahora ya no. Quizá 
tendríais que haber estado juntos, y al 
final habríais dejado de discutir, y os ha­
bríais acostumbrado a charlar tranqui­
lamente”. “No lo creo”, dijo Ivana. “Yo 
tampoco lo creo”, dijo Carmine. “Pero 
no fue por las discusiones por lo que nos 
separamos”, dijo Ivana. “Entonces, ¿por 
qué?”, preguntó Angelica. “Ya no lo sé, 
ha pasado mucho tiempo”, dijo Ivana». 
(Familia, p. 73) 

«Aquel domingo ahora le parecía un día 
muy feliz, y sin embargo no se había 
dado cuenta, porque no había nada de 
especial en ir al cine a ver una mala pelí­
cula, y tampoco en sentarse en el café de 
una plaza, pedir helados, esperar a que 
llegara la noche. Tenía ahora de aquella 
jornada, dijo él, una dolorosa nostalgia. 
No obstante, estaban sentados en aquel 
café un poco aburridos, pensando que 
días como aquel podían tenerlos a cien­
tos, y cientos habían tenido, pues no 
había nada más estúpido y simple que 
sentarse durante unas cuantas horas a la 
mesa de un café». (Familia, p. 79) 

«Añadió que quizá se habían caído aque­
lla noche de la gran tormenta, mientras 
soplaba un viento fortísimo y relampa­
gueaba y tronaba. Ilaria no quiso aso­
marse al patio, como el portero y tam­
bién la señora Macrí le ofrecían, y seguía 
observando los tejados con la esperanza 
de que le devolvieran a Abriguito vivo, 
con su collar amarillo, la cola alta e in­
quieta y su cara grande y seria». (Burgue­
sía, p. 212) 
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«Ilaria recordaba de la gata Nana la for­
ma en que sacudía la pata, con disgusto 
y desdén cuando la comida estaba dema­
siado caliente, y se daba cuenta de que 
cada vez más la evocaba como si estuvie­
ra muerta. Pensaba que la gata se habría 
sentido, mientras escapaba por aquel 
campo de amapolas, abandonada y trai­
cionada por ella, y enfadada con ella, y 
este pensamiento era de una tristeza des­
garradora». (Burguesía, p. 215) 

LA BÚSQUEDA DE LA 
FELICIDAD 

Enfrascados en las tribulaciones de su 
vida familiar, los protagonistas de Fa­
milia y Burguesía fantasean sobre las 
oportunidades perdidas e imaginan una 
huida que desemboca en la tan añorada 
felicidad. 

«Él pensó que eran, aquellas dos perso­
nas, Ivana y Matteo Tramonti, las perso­
nas con las que se sentía más a gusto en el 
mundo. Estar con ellos era fácil. Cuando 
estaba con todos los demás, con Ninetta, 
con los diversos amigos de Ninetta, con 
los diversos parientes de Ninetta, y tam­
bién con los arquitectos que trabajaban 
con él en el estudio, se sentía obligado 
a agazaparse en una postura incómoda y 
complicada, y sentía que se volvía a la vez 
estúpido y retorcido». (Familia, p. 33)

«Durante algún tiempo le pareció que 
era muy feliz, y recorrió con la memoria 
todas las épocas en que había sido feliz, 
en que por la mañana la felicidad lo des­
pertaba y lo invadía como un torrente 

cálido, y después no había en todo el 
día un solo momento que no estuviera 
lleno e hinchado de esa buena agua, tan 
buena que todos los pensamientos na­
daban y bebían de ella. [...] Al pensar 
en aquella muchacha, meses después, le 
pareció realmente muy extraño haber 
creído, aunque fuera solo por un ins­
tante, que ella podía conseguir que su 
vida fuera distinta de lo que era». (Fa­
milia, p. 59) 

«La felicidad había sido para él du­
rante aquellos meses algo incorpóreo y 
confuso, algo que quizá provenía de las 
zonas de las sombras y de los recuerdos, 
algo a lo que él había dado el nombre 
de “felicidad” porque estaba deseoso 
de alzar y agitar sobre él esta palabra. 
En cambio la infelicidad era verdadera 
y nada tenía que ver con las sombras o 
los recuerdos, imperaba en su existencia 
como si no se hubiese movido nunca de 
allí». (Familia, p. 66) 

«Ilaria tenía que convencer a Pietro de 
que vendiera aquellas famosas tierras de 
Basilicata, hacer que le diera su parte, 
comprarse una pequeña casa en el mar o 
en el campo y vivir sola. Entonces podría 
dedicarse a su arte. De joven Ilaria había 
escrito y publicado una novela titulada 
Gianmaria. Había tenido cierto éxito. 
Sin embargo, después ya no había escrito 
más. Si volvía a escribir, tal vez tuviera 
éxito y ganara además mucho dinero. 
“Tú piénsalo. En el campo. Con tu pre­
cioso gato. Y también algún perro. Yo iré 
a verte todos los sábados. A lo mejor yo 
también me cojo una casita cerca”. Se­
gún la Rirí, Ilaria haría bien en separar­
se de aquella comunidad familiar que la 
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tenía atrapada. No se portaban bien con 
ella. Le chupaban la sangre». (Burguesía, 
p. 197) 

«Ilaria se puso a llorar. No había por 
qué llorar, dijo Aurora, pues ella era 
muy feliz y sentía por dentro una enor­
me lucidez. En cuanto a Aldo, respeta­
ba la importancia de los sentimientos 
de ella y no era infeliz. Lo de los títeres 
era un camino para él. Lo esencial en la 
vida, dijo Aurora, era evitar con todas 
nuestras fuerzas la infelicidad. Tres co­
sas había que evitar, dijo, y eran la hi­
pocresía, la resignación y la infelicidad». 
(Burguesía, p. 206)

LOS ANIMALES COMO REFLEJO 
DE LAS RELACIONES HUMANAS 

Los animales, silenciosos acompañantes, 
se convierten en espejos de aquello que 
mostramos y aquello que intentamos es­
conder. 

«El perro había muerto. Había muerto 
porque ya era viejo, le había dicho el 
veterinario. Pero ella pensaba que había 
muerto porque había cambiado de pue­
blo. Debía de haberle parecido horrible 
encontrarse en aquellas tres habitaciones 
y dormir en la cocina y asomarse por las 
mañanas a aquel balcón estrecho. Ella lo 
entendía. También a ella le parecían ho­
rribles aquellas habitaciones y tenía ga­
nas de estar en otro lugar, pero no sabía 
dónde. Si hubiese sabido dónde quería 
estar, todo le habría parecido mejor y 
todo habría sido más soportable». (Fa­
milia, p. 50) 

«Carmine siguió un buen rato vagabun­
deando por la casa aquella tarde, después 
se dio una ducha y salió envuelto en la 
toalla a la terraza ardiente, donde la por­
tera había regado las plantas pero se había 
olvidado de las dos tortugas, que estaban 
muertas y yacían cubiertas de hormigas, 
una entre los trozos de una maceta y la 
otra al lado de los depósitos del agua». 
(Familia, p. 56) 

«Subieron las tres en el ascensor y Om­
bretta hacía grandes elogios del gato, de 
su inteligencia y belleza, de su salud y 
vivacidad. Vivo le parecía enfermizo y 
molesto». (Burguesía, p. 92) 

«“No tiene la culpa —dijo Cettina—. 
Vamos a buscar otro. Hay un montón 
de gatos. Si queréis os traigo uno ense­
guida”. [...] Cuando se muere un ani­
mal, dijo la Rirí, es posible y necesario 
sustituirlo de inmediato. 

[...] 
Tenía pensamientos fijos. “Los gatos 

también se mueren”, silabeaba una voz 
en su cabeza insensatamente. Le pare­
cía extraño que de aquella cubeta y de 
aquellos cuencos pudiera salir tanto do­
lor, porque durante su infancia le habían 
enseñado que los animales no importan 
en absoluto, que en nuestra vida no tie­
nen sentido alguno, que no se sufre por 
los animales. Eso le habían enseñado. 
Pero la fisonomía secreta de aquel gato 
escuálido se dibujaba dolorosamente en 
su interior». (Burguesía, p. 92) 

«Le entristecía pensar que nunca sabría 
nada sobre el nacimiento de Abriguito, 
nada sobre el lugar en el que había visto 
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por primera vez la luz. Era una tristeza de 
carácter extraño y pobre. Pensó que era 
extraño, triste, misterioso y pobre todo 
lo que ligaba a los hombres con los ani­
males y a los animales con los hombres». 
(Burguesía, p. 99) 

«La gata Nana entretanto había crecido 
y se había convertido en una gran gata 

de pelo oscuro. Ilaria la quería aún más 
desde el día en que creyó que la había 
perdido en el campo de amapolas, y pen­
saba en cómo se acumulan los días y los 
años también en los cuerpos de los gatos, 
de modo que, cuando los vemos pasar en 
silencio a nuestros pies, pasa a nuestros 
pies el pesado recuerdo de todas las cosas 
acontecidas». (Burguesía, p. 112)
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1.	 Al igual que en obras anteriores de la autora, las relaciones interpersonales 
son el tema principal. ¿Cómo creéis que son en Familia? ¿Y en Burguesía?

2.	 En Familia, a pesar de las discusiones ente Ivana y Carmine cuando vivían 
juntos, Carmine cree que en Ivana está la clave de su felicidad, y que ella es 
la única persona con la que podrá estar a gusto. ¿A qué creéis que se debe 
su cambio de parecer tantos años después?

3.	 La actitud de Ninetta es tranquila y recatada al inicio de la novela, pero 
más adelante se atreve a iniciar una aventura con otro hombre. ¿Creéis que 
la presencia de Ivana en su vida influye en su decisión? ¿Qué creéis que 
siente Ninetta por Carmine?

4.	 En ocasiones, Angelica actúa como un punto de unión entre Ivana y Car-
mine y los empuja a recordar el pasado y a cuestionar su relación. ¿En qué 
momentos queda clara esta influencia? ¿Cómo creéis que habría sido su 
relación si la hija que tuvieron no hubiera fallecido?

5.	 Al final de la novela, Carmine recuerda momentos de su vida que antes 
le habían parecido insignificantes y siente una nostalgia desgarradora. Por 
algún motivo, no es capaz de evocar recuerdos contundentes, solo detalles 
nimios e insignificantes. ¿A qué creéis que se debe? ¿Qué papel creéis que 
tiene el olvido en este relato?

6.	 Tanto en Familia como en Burguesía, los animales tienen un papel silen-
cioso que refleja los sentimientos y las relaciones de los personajes huma-
nos. ¿Cómo relacionaríais lo que le ocurre a cada animal con los sucesos 
que atraviesan a los protagonistas?

PREGUNTAS PARA
LA CONVERSACIÓN
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7.	 La muerte es uno de los puntos clave de la historia. Los protagonistas de 
ambos relatos fallecen en el desenlace, igual que muchos de los animales 
y otros personajes de las historias. ¿Qué creéis que representa la muerte 
en estas obras? ¿Cómo cambian los personajes cuando entran en contacto 
con ella?

8.	 En Burguesía, la hija de Ilaria parece guardarle rencor a su madre y se re­
gocija con sus desgracias. Cuando su primer gato fallece, ella es la primera 
en comunicárselo. ¿Cómo creéis que se refleja la relación de Ilaria y Aurora 
en la relación de Ilaria con sus gatos?

9.	 Cuando el marido de Ilaria, Giovanni, le pidió a Pietro, su propio herma­
no, que le vendiera un terreno, éste se negó y Giovanni se acabó quitando 
la vida. A lo largo del relato, Pietro se niega de nuevo varias veces a vender 
el terreno. Aunque es un detalle que puede pasar desapercibido, su recu­
rrencia nos hace pensar que tiene cierta importancia. ¿Creéis que tiene 
algún significado relevante para la historia? ¿Creéis que hay algún motivo 
por el que Pietro preferiría mantenerlos a todos antes que venderles las 
tierras y permitir que dejaran de depender de él?

10.	 En Familia descubrimos que Ninetta apenas habla de sí misma con su 
marido y en Burguesía vemos cómo Ilaria se va sin que Aurora llegue a 
contarle que Emmanuele la ha dejado. ¿Qué creéis que impide que los per­
sonajes hablen de sí mismos? ¿Pensáis que la falta de comunicación se debe 
al contexto social de la historia o a la personalidad de sus protagonistas?

11.	 El argumento de estas dos obras de Ginzburg es breve, cortante y apa­
rentemente superficial. Sin embargo, contiene una gran carga emocional. 
¿Qué creéis que quería transmitir la autora? Si habéis leído alguna, ¿cómo 
se diferencia del resto de sus obras?
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Oriana Fallaci, que entrevistó a la au­
tora, describió a Natalia Ginzburg con 
estas palabras: «Ni guapa ni elegante, 
con rebeca y falda de color azul ceniza, 
con ese aire un pelín apagado de tía sol­
tera y sin edad definida [...]. Pelo negro, 
pocas canas y un cuerpo compacto. Bue­
nas piernas, de persona acostumbrada 
a caminar [...]. Desde luego parece una 
mujer sana, hecha para llevar cargas y 
dolores con entereza. Sorprende su voz, 
como de femme fatale. Es como si fue­
ra la voz de otra, y te atrapa, te fasci­

LA AUTORA

na». Esa mujer fue una de las voces más 
importantes de la literatura italiana del 
siglo XX. Nacida en Palermo en 1916, 
pronto se trasladó a Turín y más tarde, 
ya casada con Leone Ginzburg, vivió en 
Roma hasta que su marido fue asesinado 
en una cárcel de la capital por las fuerzas 
fascistas. Entre sus obras más conocidas, 
además de Léxico familiar, que en 1963 
fue galardonada con el Premio Strega, 
destacan Las pequeñas virtudes, Querido 
Miguel, El camino que va a la ciudad, 
Familias, Vida imaginaria, La ciudad y 
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la casa, A propósito de las mujeres, Todos 
nuestros ayeres y Las tareas de casa y otros 
ensayos. Ginzburg trabajó muchos años 
como redactora para la editorial Einau­
di en su sede de Roma, ciudad donde 
residía cuando murió, en 1991. En Lu­
men están publicadas las novelas Léxico 
familiar, Todos nuestros ayeres, A propósito 
de las mujeres y La ciudad y la casa y las 

colecciones de ensayos Vida imaginaria 
y Las tareas de la casa y otros ensayos. Des­
pués de su primera edición en español 
hace veinticuatro años, Lumen recuperó 
Las palabras de la noche, con traducción 
de Andrés Trapiello, y publica en 2026 
Familia y Burguesía, título que recoge las 
dos nouvelles homónimas, publicadas en 
un único volumen en 1977.
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LA CRÍTICA  
HA DICHO

«He leído Familia y me ha gustado mu­
chísimo. Está la música de los aconte­
cimientos, el ritmo de la vida privada 
[...], la fragilidad de las relaciones, los 
vínculos que se hacen y se deshacen, la 
gente que se busca o se esquiva siguien­
do algo que no se sabe qué es, por el 
derrumbe de todos los modelos de con­
vivencia. [...] Es una de tus mejores his­
torias [...] con un humor continuo que 
aflora en las observaciones precisas que 
emergen de la grisura cotidiana». 
Italo Calvino, carta a Natalia Ginzburg 

«Una prosa simple y afilada como una 
guillotina. Por debajo de esa guillotina 
ruedan cabezas». 
Enric González, Jot Down 

«La voz de Natalia Ginzburg nos llega 
con absoluta claridad entre los velos 
del tiempo y el lenguaje. Ginzburg nos 
ofrece un nuevo modelo de voz feme­
nina y una idea de cómo puede sonar». 
Rachel Cusk

«Los relatos tienen una fuerza sutil que 
te atrapa al final [...]. Cantan con el par­
ticular ingenio y la penetrante nitidez de 
una prosa que te mantiene en éxtasis». 
Paris Review Daily

«Como Chéjov, sabe cómo tomar dis­
tancia y dejar que sus personajes expon­
gan sus propias vidas [...]. Una escritura 
casi translúcida, tan clara, tan directa, 
tan sencilla, en apariencia, que ofrece al 
lector la mágica sensación de aprehen­
der el mundo por primera vez». 
The New York Times 

«Dos nouvelles impregnadas del sabio 
rigor de Ginzburg». 
Los Angeles Review of Books 

«Cuando leí por primera vez un libro de 
Natalia Ginzburg [...] me pareció que 
leía algo que había sido escrito para mí, 
[...] casi dentro de mi propia cabeza o 
mi corazón». 
Sally Rooney, The Guardian
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